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El período de tiempo que compren-
de el estudio de este capít ulo abarca 
dwJc el final de la gUCIT<¡ dvil c~lhlño­
la hasta la muerte de l anterior Jefe de 
Estado. D. Francisco Franco. 
Durante los m~ de treinta y seis anos 
que comprende el período que ahora es 
objclOde an:í li s i ~.la cvoluciónecooómica 
dcoueslmpClí~hap:ls:lCloporl(~cl ílpaS (IUC 
se menciomm a cominuación y que serán 
analizadascn los epígrafes siguientes: 
• Economfa de crecimiento hacia aden-
tro (<<¡nward Looking>'). 
• La estabi lización económica. 
• La reactivación económica. 
• La plani fi cación económica. 
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Este periodo comprende desde el fi· 
na l de la guerra civ il española hasta 
mediados del año 1959. 
Durante este tiempo la cconol1lí;¡ cs· 
pañola se caracteriz¡\ por los siguien tes 
mgos distintivos: 
• El mercado nac ional estu vo cerrado a 
la competencia de los restantes paIses. 
• La industria nac ional era la t¡n iea que 
suministraba sus productos al mercado 
interior español. 
• Se protegía y se reservaba el me rcado 
nacional a la inci piente industria c~pa· 
ñota. p<U3 qu(: el P¡ÚS pudiera experi-
mentarel desarrollo económico que con 
tanta urgencia estaba neces itando. 
• L"lr.lZÓn princip:tl que animaba:t llevar 
a cabo una política económica de este sig· 
no. em desconfiar de que medi ante III di· 
versificación y 13 ampl iación de las Hcli· 
vidadcsproducti vas y comerciales se pu-
diera desarrollar nuestra economfa. 38 1 
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Para poder alcun7.nr los objetivos 
enumerados en los pi'rrrafos anteriores. 
la política económica de este periodo 
uti lizó los instrumentos que se indican 
¡¡ Continuación: 
• Si! implantó una fuerte protección 
arancelaria. 
• Est:too prohibido efectuar importacio-
nes de gran numero de m1iculos. 
• Se promulgaron leyes que espceitica-
mente protegían a la induSlri¡¡ Ilflcion¡¡l, 
• Se establed 6 un fuerte control de las 
ilnponaciones. 
• La mayoriade lase&.-asas illllX)rtx ionc~ 
I'caliz..1.das S( !levaron a cabo mediante el 
procedimiento de Comercio de Est:tdo. 
• Las restantes reducidas importaciones 
pudieron erectuarse después de cumplir 
los exigcmes requisitos de las licencias 
de importación y los límites cuantitati-
vos de los contingentes. 
• Se estableció una pmidad de la peseta 
muy por encimn del tipo de cambio real. 
lo cual frenó ras po~ib i l id ades de eXlh'lll-
¡¡ ión de los sectores con IIIayores venta-
jas para la exportación. así como tam-
bién propicjó una mayor [ormatión de 
capital interior. 
• El origen de la capitalización nacional 
fue doble. ya que de un lado intervino 
..: r ~ ... ' vl jJlIOfi\.v. )' lit. lJU~ I\) M .. v d 
sector pn\'ado. 
• Lu capilalización de origen publico se 
IlC\·ó a caoo fu ndamentalmcnte median-
le bs inversiones realizadas por las em-
presas púbLicns. 1:ls cuales asumieron un 
m:lyor riesgo y una menor rentabilidad 
clllpres.'lrial . 
• La inversión del seclor privado se au-
InI.! T1tÓ gracias a medidas de tipo moncta-
rio. de tipo fisenl )' de fomento de la acti -
vidad exportadom. y de olro tipo, supuso 
un verdadero proceso de acu llllllaeiúl1. 
Los instrumentos uli liz.1dos para al-
canz.v los objetivos de la política econú-
mlcn de crecimiento oclnward Looking'" 
produjeron los efectos económicos que 
se indican en los pumas siguientes: 
- La~ imlxmaciones quedaron reducidas 
11 la mínima expresión debido al empe-
ño de las ¡luloridadC!i económicas de lle-
var a cabo unf! polí1ica de sustitución 
de 11l1pol1 aciones. 
• Al elevar por encima de Sil paridad real 
el tipo de cambio de la peseta, lIuestras 
e:<portllciones fueron escasas por rcsul-
t:lr m:ís caras a los países comprndorcs. 
- L..1 din l<.:nsicín del mercado español era 
b.'lstante eSC:!SII, y dIo 110 pennilía con-
seguir economías de escala en la pro-
ducc ión industrial, lo cUil l originaba 
unos crecientes costes de producción 
que nlimentaban un pennanente proce-
so innllcionario. 
_ Laesca.~a productividnd industrial. uni-
da ;1 la I)(lCII cspccializ..1ción de las em-
presas y a la dificultad existente para 
aprovisionar la materia prima y los bie-
nes de equipo proceden tes del exterior, 
daba como resultado un tejido industrial 
que nacia con claros síntomas de enve-
jecimiento prematuro. 
Cunndo las 3utoridadcs políticas )' 
CCOllómiea~ de nuestro país comprendie-
ron las enormes limitaciones que tenía 
la ílplicación de Ilna política de dcsarro-
Un ~ ... _; ...... Lo. .. ,"" .... "" .... ,,"·'., ' ''n .•• ,,1,," 
learse una estrategia de cambio bas.'lda 
en una mayor apcnura hacia el e:<lerior. 
2. LA ESTABILIZACIÓN 
ECONÓMICA 
Lo~ dos ul timos años de la época de 
cn:cimicnlu «Inwlml Looking» proclu-
jeron en la chlse políti co\ español<l un 
sentimiento de fracaso económico: y 
ello dio lugar a un conjunto de medidas 
que se tomaron con la fi nalidad de re-
mozor IllIcslra mal lrecha economía, que 
sc CIlr.\ctcrizaba por la e:< isleneia de una 




un ambiente de claro signo especulati -
\'0, en el que el seclOr puhlico arrastra-
b.1 impot1antes delic it ~ presupuestarios 
que ponían de manilieslO una situación 
de insufic ienc ia financ iera. 
Pero estas medidas adoptadas de 
manera aislada. solamente representa-
fon intentos no coordi nmlos jJl1r:\conle-
ner los principalcs dc~cqu il ibrios eco-
nómicos)' fi nancieros que sufría la de-
teriorada economfa de nuestro país. 
A pesar de las anteriores medidas, la 
clase política española llega fl l con\'cn-
dmicnto ele que para conlar con la ayu-
da que olros paises cslab:ln rocibicndo. 
era necesmio que nuestro p.'lfs adoptara 
la ortodoxia de estabilización económi-
ca que los Organismos Intemacionales 
habían detenninado, ya que al no ha-
cerlo de esta mfmcra la economía CS I~I­
ñola se distanciaría cada vez más de la 
economía de los países europeos. 
Las decisiones que adoptan los 
gobemantes españoles del ano 1959 in-
dican un punto de inflexión en la curva 
que representa la situación econ6mica 
de nuestro país. 
Con fecha treint.'lde junio de mil nove-
cicntos cincuellta y Ilucve el gobicmo es· 
pafiol prcSClltÓ antc la Organizílción Euro-
pea de Cuopemción &onómica y rullc el 
r'Ondo Monet.lIio Internacional un Memo-
rándumqueconteníaunconjul1lodemedi-
dasde políticaeconómica. estrucruradlsen 
cuatm capítulos que se c,",responden con 
el Sector Pliblico. Sector Exh.:rior, PoI¡tic:l 
Monelmia 'ieon la Aexibilidad de l1~tr.t 
Economía.yqucfinalizabacon uno.s:lIlexos 
y unas conclusiones que representab.'\Illas 
ayudas fi nancieras acordad.'L~ con los Or-
gani!\lllos Intcmacionalcs y que percibiría 
mtcs\1t)p;.tí~ siempre qtJcl.'H I1"l icr.lIa.~ t ne-
dictas a que se h:\bía compromL"lido. 
A través del Memor:íntlum del P!;-t 11 de 
Gstabi li z.1ción, nuestro gobierno aspir.¡-
ba a colocar la economla españoJ:l e n con· 
dicionesselllejanles a ln.~ de Jos paises oc-
ciden1!tlcs en los que habia un menor nú-
Illcro dc intcrvcnciunClo dc la administro-
ción pública en la vida económica. 
El autentiCO Pl an de ESlabilización 
adopta la fomla legal de Occ-reto Ley que 
eon fecha 2 I de j uliode 1959. se promul-
ga con el siguiente nombre: Decreto Ley 
1011959. de Orden<lción Económic:i. 
Los principalc,s objdi,'o~ (Iue c~pt:ra~ 
b.'la1canzarel Plan de Estabilización fue-
ron impulsar un mayor crecim iento ceo· 
nómico demro de una creciente integm-
ción económica dI,; Il ll c~tro P¡ÚS con I<ls 
econornúlS ele corte occidental. Pam ello, 
cm llCt;Csm;o conseguir un alto grado de 
equilibrio tanto interno C0l110 extel11o. 
La consecLlción del eq ui lihrio in ter· 
no exigía equi li brar el sector jl líblico y 
el sector privado. y con esta finalidad 
se adoptaron un conjunto de medid:\s 
para contener la demanda y alcanzar la 
estabil idad de precios. 
Par.\ consegui r el equi lihrio exterior 
las medidas que se Ile":lron a caho esta~ 
blecieron una con"ertibil idad m:ís real 
de nuestra moneda y una nmyor libera-
lización de nuestra economra . 
La puesta en pnictica del Plan dc 
Gstabilizaci6n supuso tan sólo una se-
rie de actuaciones a corto plazo, pe ro 
no en tró a resolver las dificult ades de 
orden C:.tmctural que padecía nuestro 
sistema económico. No ob~tmll e lo :-m-
terior. el Plan de Estahi lil.aci611 i1l1pri· 
mió un giro importante a las Ix)~h:riorc~ 
actuaciones en el terreno económico. 
El Plan de Estabiljzación produjo en 
la economía española los efectos que se 
sintetizan en los pu ntos que se indican 
a continuación: 
• En el capítulo referente a los costes 
que representó el progrnma de e~lab i li· 
zación Cllbe mencionar los siguientes: 
incrementó de fomla considerable el 
paro y, p.'lfalelameme. la emigración: se 
redujo el número de horas ex traordina-
rias que realizaba la clase trabajadorn y 
di~llli nuyó también I¡) retribución total 
de la misma; se incrcmo.:ntú el mhncro 
de cxpo.:d io.:ntcs de cri sis económica que 
presentaron las empresas. 383 
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• Conseguir la estabi lidad cconómicasin 
que se derrumbara nuestra débil econo-
mía, fue posible gracias a que cl lcjido 
soci al fonnado por los trabajadorClo por 
cuenta ajena soportó una disminución 
real de sus retribuciones, originando a 
la ,'ez un importante c recimiento de la 
emigración al ex tranjero. 
• Al dcvaluarse la peseta se produjo una 
di :O;t1\i nuc ión de nuestra rcnla real. y. 
paralelamente, se produjo una importan-
te mejora en el saldo de nuestra balanza 
de pagos . 
• L.1 S malas expectati vas del sector em-
presarial. tanto en la industria básica 
co mo en la de productos dc consu mo 
Ci lla!. produjeron una fuerte caída del 
créd ito bancario al sector privado que 
se ~Igravó con el encarecimiento del pre-
cio de l dine,ro. 
• Las ex pectativas deprimidas también 
afectaron al seclOr de la construcción 
que. al padecer igualme nte un elevado 
coste por los c réditos recibidos del 5e<:-
tor bancario, vio como se rt!ducía la dc-
manda dc vi viendas. 
• La recesióll de la economÍ;l fue tan 
profunda y general izad.¡ que la clase tra-
bajadora redujo notablemente su deman-
da de produc tos de consumo fi nal. 
• A todo este panorama hay que añadir 
un nuevo elemento negati vo que es el 
de 1n.1i mal as cosechas agrícolas de la 
C¡IIIl¡'Ylll:~ 1959-bO. En eJsu¡'N,Jt:SU)(Jt.~ 
10'\ rcsu hados del sector agrario en la 
campaña mcncionada hu biesen sido 
mejores de lo que reallllcllle fuemn, lal! 
mayores renlas de dicho sector hubie-
ran supuesto un incremento de la deman-
da, que, por su parte, hablÍa suavizado 
el descenso de la producción y la caída 
del empleo (¡ue se produjo. 
• Al final izar el año 1960 se había con-
seguido una gran estab ilidad en los pre· 
cios y una impon alltc mejoraclI el equi-
librio del sector público, dcl sectorcx· 
Icria r, y en el incre mento de las reser-
vas de llueslro pl1Ís. 
3. LA REACTIVACIÓN 
ECONÓ.vUCA 
El Plan de E.>.tabili7.3ción supuso un 
éxito para f('('upemf los equilibrios de In 
maltn."'(:ha economía española. Ahora 
bit!lI. la cara negativa del periodo de es-
t:tbiliZllción fue el estancanlientode nues-
tra economía que se produjo por las drás-
ticas medidas económicas aplicadas. 
Al comenzar el año 196 1 el gobier-
no español adoptó un conjunto dc me-
didas que tcnía n por finalidad la 
reactivación de lIuestra economía. 
La rccu lx::radón económ ica que se 
inició en el año 1961 IU\>O un período 
de crecimiento conti nlladu durante tres 
ejercicios conscl:utivOS: yen estos años 
se produjo una expansión tan enonne en 
la demanda de bienes de equipo y de 
productos de consu mo. que obligó a los 
respollloables de la política económica 
española a nduptar una serie de medi-
das encaminadas a sua\'i:wr In tCIIsi61l 
infl ac ion:uia aparecida y a desacelcr.tT 
el ri tmo de crecimicnlo de nuestrn acti-
vidnd económica, 
En este pe ríodo trianual que terminó 
a 1i n alc~ del filio 1963 y que se hade no-
minado dc n:Hctivación, se plantearon 
unos ubjctivos imporlanlCS, entre los que 
se pueden mencionar la expansión de la 
producción y la división internacional 
d(,[ trnb.'ljo, Además de 10 anterior, nues-
tra economía continuó modernizándose 
ya que se ehminaron muchos controles 
que e:<istían desde la época autárquica. 
:1 dcl1lá~ de que <;c crearon nue\'as inslj-
tuciones económicas, 
En elote trienio llarnndo de la reac-
tivación se produjeron un conjunto de 
modificac iones soc iales y económicas 
que tendrían una gran transcendencia 
para la mnreha futura de nuestra econo-
mía. y qtlc sinteti .:amos en los pumos 
que figuran a continuación: 
• Se intcnsific;m los movimjento~ migra-
torios conel desplazamientode la pobla-
ción hacia las regiones con mayor creci-
miento económico. y entre las que desta-
can cl Pnís V:¡stU, Madrid)' C:113Iuña. 
• Estos mO\'imienlos migratorios innu-
yeron de manera considerable en III de-
manda imema de viviendas. de sen'icios 
sociales. y en la de bienes de consumo. 
• Por Olro parte, los españoles que emi-
graron a otros países europeos, porque 
Cll ellolo encontraron un puesto de t,d-
bajo. enviaban a sus familiares. que vi-
ví'ln en España. reme,sas de divisas que 
produjeron importantes beneficios para 
la economía de nuestro paí ~. 
• Una carncterística imponante de este 
período es que el crecimiento de nues-
tr.I ccollomí,¡ estuvo bas.1.do principal-
mente en el desarrollo de los .!>Ct lOrcs 
económicos secundario y terciario: lo 
cual representó un constante descenso 
de la IXlblación que trabajaba en el sec-
l(lr pri mario. y más específicamente en 
1 ;J~ ;Jt ti vid:ldes agropecuarias. 
• Otro !1.'1lCcto (Iue merecc de.~tacar de e.,ta 
elap,¡ do.: rc.1.ctivación económica es que 
se prC!icntaron con mayor intensidad las 
reivindicaciones laborales. de entre las 
que cabe mencionar las huelgas que pro-
tagonizaron los mineros en la región as-
turia na a lo largo del año 1962. 
• Por último. conviene poner especial 
éll f:l~i~ cn un hecho quc contribuyó de 
m:mcr.! imponante al desarrollo econó-
mico ~pañol. y que t'(lnsiSle cnlas I"-"r-
m.mentes y progresivas visitas que los 
turistas extranjeros hacían a nuestro país. 
)' en el constante incremento que experi-
mentaba In entmdn de divisas en nuestra 
economía. 10 cual representaba un factor 
que propiciu nuestro cn.--cimienlo econó-
mico en los ejercicios venideros. 
4. LA PLANIFICACIÓN 
ECONÓMICA 
La etapa que comprende la planificn-
ción económica en nuestro país se inici6 
en el año 1%4 y temlinó en 1975. fecha 
que coincide con la muene del anterior 
Jefe de Esh¡do. D. Francisco Fmnco. 
U primera característica que convie-
ne señalar del proceso planificador es-
pañol es que se trata de unn planifica-
ci6n de tipo indicativo. 
La planificación indicativa represen-
ta para la Administración Púb lica un 
compromiso tOlal con las directrices 
establecidas en el correspondiente plan 
C(.'OnÓmico. mientras que par.d el sector 
pri vado dicho plan no supone vincula-
ción alguna ya que las directrices con-
templadas en clmislllo represcntan me-
didas de carácter sugerente que invitan 
a !;IS economías privadas a conducirse 
e.n la dirección propuesta. 
En síntesis. la pl.mificación indica-
ti \'a es oblig¡¡tori n pnra el sector públi-
co y \'oluntari ¡¡ para el scctor privado. 
En España. el proceso de planifica-
ción económica se compone de los tres 
periodos que, en orden cronológico. se 
indic:m a continuación: 
a) u fase de prep.mtción de l plan eco-
nómico. que coincide con lo que se de-
nomina etapa de las decisiones políticas, 
es el momento en el que se establecen 
los objetivos que se pretende n conseguir 
)' las directrices correspondi entes cn ma-
teria de desarrollo e('~oIl6m ico. y donde 
se elabora el cuadro mucroeconómico con 
la previsión de las princ ipales magnitu-
de . , de nuc:.lra economía. 
h) En la segunda etapa se le confiere ran-
gu Icg:ll a la planificación económica rea-
lizada en la primera . En este CllSO el pro-
cedimiento es bastante simple, ya que. en 
primer lugar. se requería la aprobación 
del plan por el Consejo de M inisrros. y, 
en segundo lugnr, la aprobación fi nal del 
mismo por I~ COr1 CS Gencntlcs y la pre-
cepti va promu lgación legal. 
e) La tercera y última et::lpa es en la que 
se ejecuta realmente el plan económico 
anteriormemee laborado. y concluía con 
un informe en el que anua lmente el Go-
biernodaba cuenta a nuestro Parlamen-
to de la.:; renl izaciones que se habían 
conseguido. asr como de las desviad o- 385 
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nes que se h¡¡bí¡¡1I producido respecto de 
los obJctivos programados, y en el quc 
se proponían detenninadas modiliC:lcio-
ncs al plan económico con objelO de 
opti mizar los resullados, 
Sin entrar en el análisls de la casuís· 
tica que correspondía :t cada plan de 
desarrollo conerdo, hagamos, en los 
párrafos siguientes, una síntes is de los 
hechos m~ relevantes que conliguraron 
e l pruceso de plan ificación c<.:Onómi t:i l 
en nuestro país, 
En España, el primer Plan de Desa· 
rl1) llo abarcó el período cuadricnal COI1l-
prendido desde el año 1%4 hasta 1967, 
. ambos i nclu~i\'e . 
Aun cuando el segundo Plan tenfa 
que haber oonICm:ado en el mio 1% 8, 
la cnlrada en vigor del mismo no tU\'O 
lugar ha~ ta el año 1969, ~a que el pri-
mer plan se prolongó dur.ul1e todo e! ;Iiio 
1968. El segundo plan de desarrollo fi-
na lizó en el afio 1971. 
La \ igenciadcltt:rccrplan dede:;:UTl)-
110 aban:ó el período comprendido cmre 
los años 1972:t 1975. amoos inclusive, 
Estuvo prevista 1" entrada en vigordc 
UI1 cuarto plan de des:uTollo económico 
que hubicr.l abarc~do el período cuadrie-
lIa! que ibadesdl.' el año 1976hasta 1979. 
pero como quiera que este plan nunca lle-
gó a ser aprobado, por ello se le conoce 
COIllO (,el Plan sin vigencia .... 
En la imención del !egislador siem-
pre ha estado presente la idea de que el 
desarrolloecooóllllco es mucho más que 
expansión económica. ya que el creci-
miento de la econom ía debe ir indiso· 
luhl ementc ligado al progrt!~o soci'l l. 
Otra idea que el leg islad or ha 
cxpli citado COn la prolllulgación de los 
plancli de desarrollo. es 1,1 pretensión de 
que nuestra economía crezca de mane· 
ra ;lfInónica. y para ello es preciso que 
dc~aparezcan , o por lo menos se sunvi-
cen. los desequilibrios regionales qu¡: 
existen en nuestro paí.~. 
AdclIl,ís de pretender un continuado 
progreso social y una eliminación de los 
desequilibrios regionales. jumo al cre-
cimicnto del ProdUClO Imerior Bruto era 
ncct:~ario conseguir que otras magnitu· 
des que componen el cuadro macroc-
conómico evolucionaran de [unna co-
herente y equilibrada. 
Junto con la má;"ima uti liz.1ción de 
los factores productivos exislentes en 
¡,;mla momento. se hac ía necesario apl i-
c;¡r el prillcipio dc economicidnd en la 
tarea de a~ignar d i t.:h o~ factores con ob-
jeto de mejorar la productividad de los 
mi smos; locual implicaba que hnbíaque 
propiciar el dinamismo de las fue rza~ 
tic la eeollolllía con la fi nali cL'ld de me-
jorar In estructura y In composición de 
nuestro tej ido empresarial. 
Una \-Cl supcmda la etapa de gr.m 
escasez ccooómica y de elevada inflación. 
y realiz.1do ya nuestro despegue indus-
trial. se plL~O el énfasis en el fomento de 
I a.~ inversiones empresarialcs que Incre-
mcntarnll llllcstl'a .. ¡ eXIXll1aciones. lo cu:)l 
puso de manifiesto la necesidad de im-
pulsar la invc~ti g:1ción tccnol6gic;1 en 
gelleml, y más w n¡,;rctall](:ntc en aq ue-
llos sectores de nuestm economía que se 
califican de estratégicos. 
Dado el interés que han tenido siem· 
pre los aspertos sociales. y teniendo en 
cuant a las creci entes necesidades que 
tenía la sociedad en su cOI~un t o, se ha-
cia imprescindihle disponer de un soc-
tor 1)líbJico fuerte (llIe pudiera atender 
tates demandas SOCiales. 
A modo de resumen se puede arimlar 
que los doce aljes que ha dumdo la plani-
ficociól) CCt)llólllica indica!i\'a han produ-
cido un desarrollo importante e irreversi-
ble en nuestro país. pero a la vez es nece-
sano advenir que se ha tfatadode un ere-
ci miemoeconómico bastante inestable. u., 
impon:mcia relati va del sector de indus-
trias básicas, cnt re las que cabe mencio-
nnr la prodllt;¡;ión de bienes de equipo. In 
producción de cnergf a. e I desarrollo de i n-
fraestructura, y In producc ión agropecua-
ri a. entre otros, ha ido decrcciClldo con 
re lación al conjunto dela ccunonúa espa· 
-j 
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¡lOla. Este hecho indica que las industrias 
:mtes mencionarlas. que son las que pro-
ducen un mayor efecto multiplicador o 
efecto difusor a los restantes seclores cco-
nómicos, han perdido peso específico en 
nuestra producción económica; lo cual 
equivalen decir que la planificación indi-
cath a en nuestro ¡xús ha seguido por el 
camino más fácil y más inestable (IUCCSc! 
deproducinn.1.)'orilariamenteanfculosde 
consumo direclo. o bien productos con 
cscru,a vinculación económica. que per-
miten afimmr¡¡1 analista qlle nuestro pro· 
ceso planific,tdor ha seguido pl'cfcrtlll C-
mente la senda del conslmlismo. 
Ha faltado. por ta nto, potenciar con 
mayor intensid:ld el desarrollu de lus 
sectores de bienes de equipo y de las 
industrias de b:lsc. ya que este tipo de 
explotación es el que da lugar ti una 
mayor y más consistent e vinculai,:ión 
económica entre las unidades que con· 
figuran nuestro tejido empresariaL y, al 
Jllj~rnú tiempo. produce un efecto eco-
nómico multiplicador mu <.:ho lIIás amo 
pilo que contribuye a dar mayor estabi· 
lidad económica!l nuestro pJ.rs. 
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